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NÚMERO 64 

Proclama de don Félix María Calleja a las fuerzas de su mando 
 

 

Soldados de mis tropas: os han reunido en esta capital los objetos más sagrados del hombre, 

religión, ley y patria. Todos hemos hecho el juramento de defenderlos y de conservarnos 

fieles a nuestro legítimo y justificado gobierno. El que falta a cualquiera de estos 

juramentos no puede dejar de ser perjuro, y de hacerse reo delante de Dios y los hombres. 

No tenemos más que una religión que es la católica, un soberano que es el amado y 

desgraciado FERNANDO VII, y una patria que es el país que habitamos, y cuya 

prosperidad contribuimos todos con nuestros sudores, con nuestra industria, y con nuestras 

fuerzas. No puede haber pues motivo de división entre los hijos de una propia madre. Lejos 

de nosotros semejantes ideas que abriga la ignorancia y la malicia. Sólo Bonaparte y sus 

satélites han podido introducir la desconfianza, en un pueblo de hermanos. Sabed que no es 

otro su fin que dividirnos, y hacerse después, dueños de estos ricos países que son tanto 

tiempo ha el objeto de su ambición. No podéis dudarlo: sabéis los emisarios que ha 

despachado, las intrigas de que se ha valido, y los medios que emplea para llevar al cabo 

este proyecto.  

¿Y permitiremos nosotros que logre sus fines? ¿Que venga a dominarnos un tirano, 

y que nuestros altares, esposas, hijos, y cuantos bienes poseemos caigan en manos de aquel 

monstruo por el medio que se ha propuesto de introducir la discordia en nuestro suelo? A 

esto conspira la sedición que ha promovido el cura de Dolores y sus secuaces: no hay otro 

camino de evitarlo que destruyendo antes esas cuadrillas de rebeldes que trabajan en favor 

de Bonaparte, y que con la máscara de la religión y de la independencia sólo tratan de 

apoderarse de los bienes de sus conciudadanos, cometiendo toda clase de robos, de 
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asesinatos y extorsiones que reprueba la religión como lo han hecho en Dolores, San 

Miguel el Grande, Celaya y otros lugares donde han llegado. No lo dudéis soldados: del 

mismo modo veréis robar y saquear la casa del europeo que la del americano: la 

aniquilación de los primeros es sólo un pretexto para principiar sus atrocidades, y el peligro 

en que suponen la patria por parte de aquellos que tantas pruebas tienen dadas de su 

religiosidad y patriotismo, es un artificio de que se valen para engañarnos, y hacernos caer 

en el lazo que nos ha preparado el tirano.  

Vamos pues a disipar esa porción de bandidos que como una nube destructora 

asolan nuestro país, porque no han encontrado oposición. Si ha habido por desgracia en este 

reino gentes alucinadas y perdidas que de acuerdo con las ideas de Bonaparte se hayan 

atrevido a levantar el estandarte de la rebelión, y que al mismo tiempo que protestan 

reconocer a nuestro legítimo y adorado monarca, niegan la obediencia a las autoridades que 

nos gobiernan en su nombre; seamos nosotros los primeros que a imitación de nuestros 

hermanos de la Península defendamos y conservemos los derechos del trono, y limpiemos 

el país de estos perturbadores del orden público que procuran derramar en él los horrores de 

la anarquía.  

El superior gobierno quiere que tengáis parte en esta empresa, y usando de los 

grandes medios que están a su disposición, os invita a castigar y sujetar a los rebeldes con 

el ejército que ha salido ya de México y marcha para su exterminio. Yo estaré a vuestra 

cabeza, y partiré con vosotros la fatiga y los trabajos: sólo exijo de vosotros unión, 

confianza y hermandad. Contentos y gloriosos con haber restituido a nuestra patria la paz y 

el sosiego, volveremos a nuestros hogares a disfrutar el honor que sólo está reservado a los 

valientes y leales. San Luis Potosí 2 de Octubre de 1810.―  Félix Calleja.  
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